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NACIONES UNIDAS, 28 de diciembre. Después de tres años 
de vistosos gestos de identificación con Sudáfrica, los gobiernos 
de Chile y Argentina acaban de sumarse a la mayoría de la 
Asamblea General, al respaldar gran parte de las resoluciones 
aprobadas por ésta contra el régimen racista de Pretoria. 

Poi este brusco cambio de frente ha sido recibido con cautela 
en los medios africanos de ia organización mundial, que son los 
principales promotores de los esfuerzos político-diplomáticos 
destinados a acentuar el aislamiento internacional del régimen ra 
cista sudafricano. 

A mediados de 1976, la ONU señaló a Uruguay y a Chile como 
los "caballos de Troya" de Sudáfrica en América Latina, descri­
biéndolos como dos de los países más "sensibles" a la penetra­
ción diplomática, económica y militar de Pretoria en esa región. 

Sin embargo, lejos de dejarse disuadir, en los doce meses si­
guientes ambos Estados dieron una serie de pasos destinados a 
justificar esa definición. 

Entre otras cosas, Uruguay,' que a fines del año pasado estuvo 
representado por un general del ejército en la declaración de "in 
dependencia" de la seudorepública de Transkei, acogió inver­
siones industriales de material sanitario por parte del gobierno de 
Pretoria; en Tanto que la Cancillería chilena concedió audiencia a 
una misión de representantes de Transkei. Estos y otros antece­
dentes parecen justificar la prudencia demostrada por los 
diplomáticos africanos, al analizar el significado de los votos de 
Uruguay y de Chile al final del debate sobre el apartheid. 

Reflejando el escepticismo con que fueron recibidas estas 
declaraciones, el embajador nigeriano Leslie Harriman, presiden 
te del Comité Especial contra el Apartheid, comentó a 
unomásuno "si el gobiernodeChile realmente se opone al ra­
cismo y considera tan aborrecible el régimen de segregación ra­
cial de Sudáfrica, ¿por qué estrecha sus relaciones diplomáticas 
con Pretoria y recibe una delegación oficial de Transkei?" 

Los vínculos entre Uruguay y Sudáfrica también "van en 
aumento", agregó Harriman, y criticó, entre otras cosas, que el 
gobierno de ese país sudamericano no se haya opuesto a que la 
próxima regata trasatlántica organizada por Pretoria se dispute 
entre Ciudad del Cabo y Punta del Este. 

Pero la misma suspicacia caracteriza la actitud de los círculos 
africanos hacia las posiciones de Argentina y Solivia sobre la 
cuestión sudafricana. 

"Durante más de un ano hemos estado observando una serie 
de pasos destinados a atraer hacia Bolivia y Argentina a colonos 
blancos de Rodesia y de Sudáfrica", señaló Harriman. 

"No creo que sea meramente una cuestión de política de in­
migración", agregó. 

Bolivia, donde la promoción de inmigración sudafricana forma 
parte de ia política del gobierno "parece ser insensible a la reali­
dad, o bien, ha decidido desafiar a las Naciones Unidas", conti­
nuó Harriman. 

En Argentina, el interés por "importar" colonos es notorio en 
los sectores industriales y financieros privados, pero no ha sido 
asumido oficialmente por la junta militar, si bien aquí se estima 
que ese proyecto también cuenta con prominentes partidarios en 
círculos del qobierno de Buenos Aires. 


